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Advertencia
La Redacción y Administra

ción de este periódico, se ha 
trasladado à la calle de Bailón, 
número 41, principal, donde 
deberá dirigirse toda la corres
pondencia.

La adaptación al medio
Hé aqiii una frase que se oye à las ve 

ces en labios de lo.s que sostienen que 
las cosas van mucho mejor de lo que 
creemos y que las .doctrinas socialistas 
son un conjunto de ensueños y locuras.

Con eso de adaptarse al medio, es de
cir, acomodarse á las circunstancias, 
quiere demostsarse la superioridad in
trínseca de la burguesía sobre el prole
tariado y salariado, con eso quiere co
honestarse el privilegio.

Dejemo.s para cuando tratemos del 
parasitismo el hecho de que también se 
adapla ai medio el parásito y á las veces 
el bandido, y dejemos para cuando tra
temos de la herencia el indagar hasta 
qué punto esa adaptación indica supe
rioridad. Por hoy limitéraono.s á otras 
indicaciones.

EJs cierto que hay que acomodarse á 
los circunstancias, que hay que adap
tarse al metlio, so pena de sucumbir. ¡Y 
sirva esto de jiaso de contestación á los 
memos que echan en cara á lo.s socialis
tas el aprovecharse de instituciones y 
procedimientos burgueses, memos que 
á la.s veces son abogados zorrillistas con 
un título en nombre de S. M.) Es cierto 
que hay que acomodarse á las circuns
tancias, pero éstas varían, el medio va
ría y se modifica y puede una acomoda
ción llegar á ser verdadera desacomo
dación.

Así como las condicione.s que hacen 
de uno un millonario en tal jiaí.s ó épo
ca le llevarían á presidio en otra éjioca 
ó país, así en las clases sociales las cua
lidades qne «lan á una la supremacía en 
una época le traen la muerte en otra, 
En la. época de descomposición que su
cedió á la caída del Imperio Romano, á 
raiz de la invasión de los bárbaros, los 
hombres de vigor y empuje, brutal y 
duro, formaron la nobleza, entonces se 
adaptaban los neis audaces y aun los 
más âàrifaros.

Pero aquéllo y aquella nobleza decayó 
jaira dar lugar á la «le lo.s que mejor sa
bían doblegarse.á lo.s reyes, ó eran niá.s 
astutos jiara granarlos, lí la nobleza de 
los favoritos y favoritas. Cada una de 
las cuatro principales queridas de Car
los I de Inglaterra di() origen á más de 
una casa fioifle de la aristocracia in
glesa.

Vino el régimen industrial á conse
cuencia (le grandes descubrimientos me
cánicos y del proceso económico y de la 
población, y formaron la clase media 
liombre.s de iniciativa y arranque, aun

que de pocos escrúpulos de conciencia, 
espíritus de empresarios, arriesgados 
agiotistas é inteligencias calculadoras.

No cabe negarlo, la clase media subió 
por su superioridad intelectual en gran 
parte. Pero ¿conserva hoy esa superio
ridad? Y sobre todo, ¿no es el hombre 
más que la inteligencia?

La clase media ha cultivado la inteli
gencia y el egoísmo á la vez, se ha en
castillado en un individualismo antiso
cial y feroz cerrado al hondo sentimien
to de la solidaridad humana. La clase 
media ha cultivado la libre concurren
cia y un verdadero anarquismo en la 
producción; de la clase inedia ha brota
do aquel enorme sofisma de que del jue
go de los interese.s individuales brota el 
jirogreso sin má.s ayuda ni acción.

Hoy que se han acumulado enormes 
medios de producción, hoy que los ca- 
pitale.s se han diferenciado y especifica
do, hoy que disponemos de grandes úti. 
le.s é instrumentos, la sociedad requiere 
otra cosa que osados agiotistas é intré
pidos empresarios. Hoy hacen falta tra
bajadores serios, honrados, abnegados, 
hondamente penetrados de su deber, ca
da vez hacen más falta la.s cualidades 
morales.

Hubo una época en que reinaron lo.s 
hombre.s más brutos y sanguinarios, 
allá en los albores de la humanidad; 
otra de lo.s más belicoso.s y duros; otra 
de los más astutos y corrompidos; la lia 
habido de los más inteligentes. Se acer
ca la edad de los hombres honrado.<, la 
edad en que se acomoden mejor al me
dio lo.s que posean cualidade.s morale.s 
superiores, verdadera.s cualidades mo
rales.

Y el fondo, la base, la r 'iz y la fuente 
de estas cualidades e.s el sentimiento vi
vo de la solidaridad humana, es el sen
timiento de justicia, es el respeto y amor 
al hombre, á todo hombre, es la convic
ción profunda de que son insignifican- 
te.s las diferencias de individuo á indi
viduo, e.s sentir en lo más íntimo del 
corazón el verdadero amor á la huma
nidad y comprender con lo más íntimo 
de la mentí! que sólo (ui una verdadera 
sociedad, en una comunidad armónica
mente organizada, puede desenvolverse 
en su mayor plenitml el individuo.

Porque hoy, con la actual adaptación, 
tenemos individuos hipertrofia.ios junto 
á individuos atrofiados; porque hoy es 
tal la presión de 1.a concurrencia anár- 
quico-burguesa, que se hinchan los 
uno.s quedando otros en puros huesos, 
se alimentan lo.s unos de la ruin;, de ios 
otros. Y así resulta que nuestra máqui
na .social desperdicia una enormidad de 
fuerza.

Pero basta, porque merece artículo 
aparte esto Je que en el régi man bur- 
gné.s la' sociedad no produce sino en 
proporción inmensamente menor á su 
esfuerzo: es com.) una máquina de va- 
jior en qu»‘ apenas s,- .aprovecha id 4 <'5 .ó 
(no |)as:i «hd 10 casi,nui»e:i) por ciento 
del pod<‘r mec.iníeo del calor. Y merece 
mas detención el in.licar que uno de ios 
fines del socialismo e.s aprorec/iar ef m:i- 
xlinwai de es/uerzo socMfl, e.s mejorar 1.a 
máquina productiva, enderezái.dola al 

consumo tan sólo y no como hoy, al 
mantenimiento del privilegio.

I La socialización de los medios de pro- 
, ducción, la supresión de jirodiiccione.s 
■ de mero lujo, la organización verdade

ra del trabajo, la armonización de la 
I division del trabajo, el ahorro del in- 
I menso, increíblemente inmenso derro

che del mantenimiento de las actuales 
i nacionalidades merced á la paz arma- 

da, el ahorro además del enorme gasto 
( que lleva el mantener la propiedad pri- 
¡ vada del suelo y los medios de produc- 
: ción, (I) todo esto, que es en el fondo la 
■ razón de ser del socialismo, traerá con

sigo una transformación del medio so- 
j cial, para acomodarse al cual serán pre

cisas las virtudes morale.s que brotan 
' del espíritu de sol daridad y que van 
j formándose al calor de la unión en la 
j desgracia, en el espíritu dej proletaria- 

do y el salariado.

La Caridad
I
I —

i Verdaderamente son conmovedora.s 
i bis explosiones de la caridad burguesa.
! Callen los que acusan á los capitalis- 
i tas de explotar al pobre, enmudezcan 
* lo.s que dicen que egoísmo y burguesía 
' son una misma cosa, confiesen su equi- 
I vocación lo.s que sostienen que el amor 
I al prógimo, 1.a fraternidad absoluta, 

son plantas exóticas que no ai raigan en 
el campo burgués.

i ¡Calumnia! ¡Injusticia!
, Vean sim.) esas cocina.s económicas, 
i vean esas .suscripciones para favorecer 

al obrero, vean á nuestros primeros 
burguese.s repartiendo con mano pródi
ga perras y ropas, usadas, sí, pero de 
buen ver todavía, y derramen con nos
otros copioso llanto ante tan tierno y 
conmovedor espectáculo.

No faltará, sin embargo, quien diga 
(¡hay gente tan mal pensada...!) que en 
eso ilel asilo y de la cocina se ve el te
mor que tiene la gente rica de verse aco
metida j)or 1.1 masa de hambrientos y 
ateridos, que el hambrey el frío son mo
tores iJe la desesperación, que el león 
tiene su antro, el lobo su caverna, el 
cerdo su covacha y el burgués su casa 
confortable, y sólo el pobre sin ventura 
carece de un techo al que acogerse cuan
do el cielo extrema sus inclemencias. 
Qiu! los acaparadore.s de los medios de 
vida sienten escalofrío.s de terror al pen
sar en la posibilidad deverse atacado.s 
por la.s turba.s famélicas, desesperadas, 
(|ue le.< horripila la idea de ver pertur
bado su hogar apacible do ule la exis- I 
tenciaes grata jiorque hay calor, como- . 
dithuk.s para pasar las larga.s veladas S 
del invierno helado y una bien surtida j 
despensa. |

En lo de las .snscripciotie.s veril el tal

(l) Esperninos tlo noxtrsr que rasí íoii el ¡íresu- 
puesto íle las nacioups se emplea, eirecfet ó 

en el ¡u uileniiuieiito tic la ncaparacióji ile los 
mtC.ios líe pro lueción; que ú esto responden c.asi toda 
l:i 'nagistratnra, las iglesi.ss oficiale.s, la policía y los 
ejércitos eiidercz ido.s li la conserv ción de la .tercio/ia- 
lirJttá, nut'. es ante to lo .V sobre tolo un instrumento 
para perjietuar el monopolio del suelo. 1.a misma «ig- 
iiiñeaeión tienen los proteccionismos todos.. .

I la vanidad del capitalista, un mentido 
! sentimiento caritativo, un cristianismo 

hipócrita, un alarde de compasión sin 
otro móvil que la públicidad de la dádi
va y, en fin, que es el eterno caso de 

I aquel Juan de Robres que mandó hacer 
i un hospital, pero antes hizo los pobres.

Dirá también este malicioso que todos 
tenemos derecho á la vida, pero que el 
pobre ha sido despojado de este derecho 
cuando sólo vive á merced de lo que el 
rico quiera darle. Y añadirá que el capi
talista guarda mil y da uno, y éste casi 
siempre por cálculo, puesto que no es 
dinero perdido, sino que le sirve para la 
conservación de la materia explotable. 
Por eso en 1-. religión burguesa hay una 
máxima que dice que de la limosna que 
se da al pobre, Dios devuelve mil por 
uno.

¡Cuántas cosas se le ocurrirán al ob
servador que ahonda en las humanas 
acciones ante el espectáculo de tanta 
mentira, tanta pasión innoble como la 
sociedad encierra!

Notas semanales
Decididamente, don Victor tiene el 

santo de espaldas.
No sólo ha perdido la gracia ministe

rial, sino hasta la buena sombra que 
ante.s en todo le acompañaba.

' El, que se creía con fuerza para derri
bar gobiernos y se figuraba árbitro de 
la situación sagastina, anda ahora hu
millado y suplicante de Cánovas á Sa- 
gasta, sin saber á qué carta quedarse.

El, hasta ahora señor de los vizcaínos, 
y cuya soberanía era por todos acatada, 
ve puesta su autoridad en tela de juicio 
y se le rebelan Solaegu¡,"Echevarrieta y 
demás diose.s menores del caciquismo, 
antes fieles á su política de campanario.

Para el que siempre fueron fáciles las 
cosas más arriesgadas, hoy todas son 
con tra riedades.

Esa «Liga de Explotadores», hija de 
sus desvelos con la que pretendía ano
nadar al gobierno, es ridiculizada públi
camente por los obreros, cuya adhesión 
creía segura.

Sus hombres de más confianza, sin 
jirestigio ni autoridad en la opinión. 
El Sr. Glano en la Alcaldía siendo ju
guete de sus adversarios, y su fiel Fio- 
reie, el director de su (raceta, silbado en 
el teatro, como si no valiera ya nada el 
escudo de don Victor.

Nada; lo dicho. La estrella de don Vic
tor se eclipsa.

¡Qué éxito tan ruidoso el alcanzado 
j)or Florete en el teatro!

La verdad e.s qne todo se lo merece la 
levisl'd Filltao por dentro.

Desde que .'^e levanta el telón, hasta 
que se acaba la quisicosa, el j)úblico no 
cesa de... e.<tornudar. Tiene la virt^jd de 
constipar á los espectadores. ¡Qué esce
nas más llenas de movimiento y de gra
cia y di’ vida y de calor y de sabor local 
se echan de menos en la obra! En cam
bio los di stes son de un color descono
cido. ¡Gomo (¡lie tampoco tiene chistes!

Vamo.s. ()iie /iitúao por dentro es el 
mejor í'spi'cífico (¡lie se lia iiivcntatlo 
hasía ahora contra el imsomnio.

Por eso á la segunda rejire.sentación 
no acudió público.

Lo qm* se diría la gente: Para dormir 
á la cama.

Y sin embargo. Florete, el autor de 
e.sa porquería, se atreve á criticar á Gal-
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LA LUOHA DE CLASES

dós y hasta á retirarle las licencias de 
autor dramático...

¡TV? mamarracho!

Las Noiicias y Ll Diario de Diléao se 
han acusado mútuamente de ser socia
listas.

Y ambos d dos han protestado de se
mejante acusación.

No tenemos necesidad deque lo juren. 
Los de Di Diario son chavarristas, poi
que quien paga es don \’'ictor; como los 
deZ«.? Noéicias son echevarrietistas, poi
que el conde es don Cosme.

Por otra parte, para ser socialista se 
necesita más grandeza de alma que la 
que tienen los que tijeretean en los pe
riódicos citados.

Y luego que se les admita.en nues
tras filas.

En las cuales no tiene cabida cierta 
clase de gente.

Mientras La Jureaéud Depadiieana se 
llena con lo que escribe la tijera, que e.s 
casi siempre, el periódico ese puede leer 
S( ; nnro e.i cuanto meten la pezuña en 
suücuiuinnas los muchachos del gorro, 
tira de espaldas á sus lectores.

Tales son los desatinos que sueltan.
En su último número publica un ar

tículo, varaos al decir, un tal Sarasúa, 
que es lo qne hay que ver. Porque leer... 
¡cualquiera lee aquello!

El poi/re... cdico... las quiere echar de 
gracioso sin tener pizca de sal, y, claro, 
no consigue otra cosa que enseñar unas 
deseoinunales orejas de burro, y donde 
él cree que pone una gracia, todo el 
raundo ve una coz.

Aunque aquello no es castellano ni 
Cristo que lo fundó, hemos podido sacar 
en limpio del «Plato de la semana» 
«Meeting con chuletas á lo Perezagua» 
—que así nada menos se titula el esper
pento—que al compañero Perezagua le 
dieron de bofetadas en los Campos.

Esto es una mentira muy grande, tan 
grande como es de bestia y estúpido Sa
rasúa, aunque, jiorotra parte, nada hu 
hiera tenido de particular, si bien es 
cierto que se hubiera puesto en práctica 
aquello de «Donde las dan las toman.»

Pero Sarasúa, que se regocija de que 
á Perezagua le dieran «chuletas», al ver 
que no es exacto, se apenará. Y Pereza
gua quiere poner su cara á disposición 
del miserable de Sarasúa. ¿Acepta usted, 
Sarasúa?

Lo que no acertamos á comprender es 
por qué el articulista nos llama impúdi
cos.

Porque hasta ahora no nos ha dado 
por la aberración antinatural.

Tenemos el buen gusto de no bus -ar 
para eso á ningún Sarasa ó Sarasúa.

No, siuo empieza el Riff en los Piri
neos.

Lo que hay es que somos muy brutos,
Y el ejemplo viene de arriba.
Ya sabrán ustedes que el general 

Fuentes ha dado nua bofetada en pleno 
rostro al embajador de Marruecos en 
Madrid.

¡Qué hazaña! ¿eh.? Estas son de las que 
acreditan al generalato español.

Probablemente le ascenderemos al 
'Caliente.

Por el pronto se le está formando su= 
maria, porque algunos malos patriotas 
dicen que el acto del general Fuentes es 
una cobardía y un brutal atentado al 
derecho de gentes.

Pero á fin de evitar responsabilidades 
ya se dice que el general padece aluci
naciones.

¡Qué risa! Siempre que un grande co
mete algún desaguisado, salen á relucir 
las alucinaciones y el desequilibrio de 
las facultades mentales.

Si hubiera sido un simple soldado co
mo ílquel que cortó las orejas al moro 
de Melilla, no había alucinaciones que 
le valieran y para estas fechas e.s fácil 
que lo hubieran fusilado provisional
mente.

Pero todavía hay clases.

¡Hombre!
Leimos en los diarios locales del miér

coles que el distinguido agente de la po
licía judicial había sido reducido á pri
sión y conducido al juzgado de Val nía- 
seda en virtud de una denuncia grave.

Por cierto que nos chocó.
Porque nosotros teníamos al Sr. Bar

tolomé por un hombre honrado.

Es decir... ¡bueno! .. etcétera, que di
cen en Los Puritanos.

Pero por la noche del rai.sino uiicico- 
les le viraos en el Arenal con sn bastón, 
símbolo de la autoridad.

Y un ¡ah! de .satisfacción se escapó de 
nuestro pecho.

Se dijo que para ponerlo en libertad 
mediaron altas infineiicias de la política 
y de la diosa Them is.

Pero nosotros no io quisimos creer y 
nos dijimos: el Sr. Bartolo e.s nn hom
bre honrado.

Es decir., bueno., etcétera. .

¿Ustedes creían que los de la Liga de 
Explotadores eran hombres que no da
ban importancia al hecho de e.stropear- 
les el meeting célebre sus obreros?

Pues buenas y gordas.
Uno de lo.s primeros acuerdos toma

dos en la reunión que celebraron el do
mingo último, filé el de despedir á to
dos lo.s obreros queraásse señalaron in
terrumpiendo. coreando y apostrofando 
en losCamjiO.s á los falsos ¡irotectores 
del obrero.

Una víctima de este, acuerdo ha sido 
nuestro compañero Eustaquio Yarza, 
tornero inteligente que trabajaba desde 
su fundación en la fabrica de clavos del 
Sr. Echevarría.

De este vil explotador, que ha tenido 
la poca vergüenza de ordenar sea des
pedido por haber hecho demostraciones 
hostiles en el meeting de marras, tene
mos muy buenas cosa.s que decir, y ya 
irán saliendo en números Hicesivos.

Ya sabíamos nosotros que en la pre
vención, vulgo perrera, se da de golpes 
con harta frecuencia á los detenidos, 
por Bartolo y sus secuaces.

También sabíamo.s que los ascensos 
y las gratificaciones de algunos agentes 
no descansan en otros méritos que el 
haber arrancado la confesión de sus de
litos à alguno que otro criminal, por 
procedimientos infames y repugnantes.

Lo que para nosotros era desconocido, 
es que se apalee brutalmente á infelices 
obreros, aun sin furtxlaraento para acha
carles delito alguno.

Y esto también se hace ahora, para 
honra y gloria del Sr. Artieda.

El martes, un municipal vestido de 
paisano detuvo á un obrero de esos que 
ganan dos pesetas descargando bacalao 
en Ripa y con ayuda de otro guardia de 
servicio le derribaron al suelo y le ma
niataron fuertemente, siendo conducido 
de esta guisa á la prevención.

El delito que se - le atribuía era el de 
haber hurtado... una bacalada.

En el cuarto de San Agustín debieron 
molerle á palos, porque al llevarle la 
cena vario.s compañeros, jiidió el dete
nido le llevaran un médico, porque no 
se podia mover.

Esto es vergonzoso, infame, é indigno 
de un pueblo que se jacta de culto.

No esperamos nada del Sr. Ülauo, que 
si es hombre de humanitarios senti
mientos, es un alcalde sin iniciativa y 
sin voluntad propia, pero eremos que 
habrá algún concejal que denuncie es
tos abusos y pida un correctivo para los 
guardias que deshonran el uniforme 
que visten.

¡Escandaloso!
Lo que está pasando en el Ayunta

miento de Bilbao no tiene nombre.
Los Sres. Concejales creen sin duda 

que el dinero del pueblo es un dinero 
encontrado en el arroyo de la calle, y 
debe tirarse por la ventana en la prime
ra ocasión que se presente.

Era poco para irritar al pueblo con
tribuir con 40.000 pesetas para la cons
trucción de un templo católico, cuya 
magnificencia contrasta con la miseria 
que padece el pueblo.

Era poco para escandalizar al pueblo 
que produce y paga, derrochar en feste
jos cientos de miles de pesetas, mientras 
hay quien no tiene que comer.

Era poco las escandalosas cifras á que 
ascenderá la creación de una banda mu
nicipal.

Era preciso más. Y en la sesión del 
miércoles último se aprobó la compra de 

terrenos con destino á parques, á pa
seos.

Era preciso más. Y en la última s^^- 
sion presentó la comisión de Ensanche 
un proyecto de asfaltado para las dos 
aceras de la Gran Via, que costará al 
vecindario, si se aprueba, la niisercible 
cifra de 38.000 pesetas.

¡Y^ en qué época! Cuando el Ayunta
miento no tiene un céntimo para soco
rrer á las clase.s menesterosas, que acu
den ií por la ración á la plaza de toros; 

I cuando tiene que acudir á la caridad pú- 
¡ blica para poder continuar repiartieiido 
. socorro.s, es calando se acuerda por los 
i concejale.s que se. compren terrenos para 
' parques, es cuando la comisión de En

sanche se atreve á proponer el asfaltado 
de la Gran Via.

¡Qué escándalo! Esto es insultar al 
pueblo. Es provocar al pueblo à actos 
revolucionarios.

i ¿Pero es de m-cesidad esa reforma? 
¡ Ni eso. La misma comisión de. Ensanche 
! deciar.I que no es de. necesidad Las ace- 
j ra.s de la Gran Via miden más de dos 
i metros de anchura; se quiere asfaltar 
I tre.s más, par.» que cuatro desocupados 
! como el ¡Sr. Leguina, puedan tomar el 
, sol con holgura en el invierno, y se pro- 
j pone el despilfarro de 38.000 pesetas.
¡' Hay barrios en Bilbao, donde habita 
j la clase trabajador i, que el polvo ahoga 
! en verano y el lodo llega á los tobillos en 

invierno, donde se .siente verdadera ne
cesidad de inejora.s y nadie se acuerda 

i de sus calle.s ni de dotarlas siquiera de 
fuentes, y allá van 38.000 pesetas para 
que paseen los vagos en la Gran Vía.

Se habla de la necesidad de levantar 
! barrio.? obreros, de crear comedores eco- 
I nómicos, tiendas-asilos, cantinas escola- 
1 res, farmacias municipales, nuevos ele

mentos de vida que abaraten la del po
bre y el Ayuntamiento piensa en comprar 
terrenos para parques, en asfaltar las 
aceras de la Gran Via, para que se pa
seen los capitalistas.

¡Qué vergüenza! El pueblo de Bilbao 
no puede consentir tamaña afrenta. El 
pueblo de Bilbao no debe consentir que 
su dinero se malgaste. Si el Ayunta
miento aprueba el proyecto de la Comi
sión de Ensanche, habrá que pensar en 
convocar á un meeting al pueblo de Bil
bao, para protestar contra el despilfarro 
y contra la administración de los conce
jales del Ayuntamiento de Bilbao.

Porque lo que está pasando es escan
daloso. *

j Todos los medios son buenos
En la lucha entre los parásitos de la 

sociedad y los que trabajan no deben és
tos ser muy escrupulosos respecto á los 
medios de que echen mano. Todos son 
buenos y justificados por el fin, que si 
en alguna ocasión ha tenido fundamento 

¡ la teoría de Maquiavelo nunca como en 
ésta en que el fin que se persigue es el 
bien de todos, la suprema justicia,

Y aunque los medios legales, los de-r 
rechos políticos, que ni son legales ni 
derechos ni nada, obra de la burguesía 
al fin, y por tanto no hay que decir que 
tiende á favorecerla, aunque los medios 
legales, repetimos, son débiles armas en 
manos del proletario, no hay que desde
ñarlos sino, antes bien, sacar de ellos 
todo el partido posible.

Acudir á la lucha electoral, intervenir 
las mesas, dar pucherazos, romper urnas, 
falsificar actas y tod¿i la serie de cana
llescos recursos que nos han enseñado 
los burgueses (aunque en éstos- el fin y 
los medios son tal para cual), de todo 
esto es preciso usar aunque nos repugne 
el procedimiento, aunque tengamos que 
transigir con la moral burguesa que en
vilece.

La intervención de los socialistas en 
los Ayuntamientos es de suma importan
cia, aunque sólo fuera para combatir el 
ignominioso impuesto de consumos que 
absorbe el 40 por 100 del jornal y pone

ciertos artículos de primera necesidad à 
una altura que no puede el obrero alcan
zar y tiene que prescindir de ellos à cos
ta de la ruina de su organismo, pues ya 
se sabe que los elementos nutritivos sólo 
son para que el burgués vigorice sus 

i fuerzas gastadas por la lujuria.
Para que el obrero pueda compensar 

el desgaste de fuerzas producido por.un 
constante trabajo corporal é intelectual 
(en la mayor parte de los oficios juega 
la inteligencia un papel más importante 

, de lo que se figuran los ineptos seflori- 
; tos), es indispensable una alimentación 

sana, sólida y abundante.
I La deficiencia en la alimentación pro- 
! duce en el obrero un desequilibrio de 
j fuerzas, un déficit entre lo gastado y lo 
i repuesto, y en tales condiciones el tra- 
i bajo es un tormento, agravado por las 
j excesivas horas que impone la insaciabi- 
; lidad del capital.
i Los alimento.s son producto de la na- 
' turaleza y del trabajo y cuestan poco, 
, por consiguiente; pero el capitalista se 
i apodera de ellos, lo.s hace pasar por la 
, complicadísima red del agiotaje, la es- 
' peculación, el acaparamiento y la adul- 
, teracióu para transformarlos en caros y 
j malos. Viene luego la bomba final, el im

puesto de consumos, y no le hace falta 
más al obrero para quedar condenado á 
bazofia perpetua. Y así los vemos exte
nuarse lentamente, languidecer minados 
por la anemia, por el empobrecimiento 
de la sangre y llegar (los que llegan) á 
una vejez ruinosa.

Compárese un obrero de, sesenta años 
i con un panzudo burgués y diga el que 
j tenga alma, el que se conmueva ante los 

agenos padecimientos, el que sienta in
dignación por la manera inicua con que 
la burguesía explota y aniquila al pobre 
si no es cierto que todos los medios son 
buenos para reconstruir este disparatado 
organismo social donde la justicia y el 
amor al prógimo es una hipócrita men
tira.

Térro.
- —

En el Ayuntamiento.
Empezaron los edile.s por acordar que 

la Memoria de la fabricación de gas 
vuelva á la Comisión de Industrias, pues 
se nota una irregularidad ó diferencia 
de algunos miles de pesetas, entre ¡a 
contabilidad especial de la (Comisión y 
la general del Ayuntamiento.

—¿Parecerán las pesetas?
—No, señor; eí decir, me lo /l¿/uro ^o.

Fué desechada la enmienda del señor 
Pinillos, que quedó pendiente de vota- 

I ción en la anterioj sesión.
i Por consiguiente, desaparecen de las 
. hojas de servicio la.s faltas que en ellas 
¡ tengan consignadas.
( Gracias á la moción presentada por 
I Orte en .Junio del año pasado. 
i   t
j Acordó no mostrarse parte en el ¡)ro- 
i ceso seguido á su instancia al director 
■ de PD Diario ds Bilbao.

I Propone el republicano Pin il lo.s que 
las obras de adoquinado de la calle Bi- 
debarrieta se saquen á subasta.

! Eso ('s, la cuesticín es favorecer á lo.s 
, contratistas.
. Afortunadamente, no se le hizo caso.

Î El adoquinado de la calle de la Esta
ción también se ejecutará por adminis
tración, por supuesto, á disgusto del se- 

, ñor Pinillos, que debe tener rauchoa 
amigos contratistas.

i El Sr. Arluciaga, por espíritu de com
pañerismo, sin duda, recomendó se ten
ga en cuenta al hacer el adoquinado que 
no sufran las pobres caLallerias.

I _
* Y como si se hubiera hablado ¡loco de 

adoquines, baldo.sines y otros afines, 
tomo la palabra Rasine.s para combatir 
el proyecto de asfaltar l?^s aceras de la 
Gran Vía.

í Es una obra que costará al pueblo 
unas 38.000 pesetas, pero en cambio as
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de una utilidad reconocida por los va
gos y de una absoluta necesidad para 
los paseantes.

El Sr. Itasines pidió que en todo caso 
se asfaltara la acera derecha, que es la 
de más edificación, y el Sr. Lecanda que 
nose asfaltara ninguna de lasdos.

El Sr. Alcalde, si supiera presidir y 
dirigir discusiones, habría puesto á vo
tación lo que más se separaba del dicta
men de la comisión, la proposición del 
Sr. Lecanda; pero, hacieuuo las cosas 
mal, como siempre, puso á votación la 
del Sr. Rasines. Fue desechada esta pro
posición, de forma que el Ayuntamien
to acordó que no se asfaltara la acera 
derecha.

Puesto á votación el dictamen,resulta 
también desechado, esto es, que el 
Ayuntamiento no quiere que se asfalte 
ninguna de las dos aceras.

Y aquí fué ella. Los Sres. üleagay Le- 
guina, discurriendo como dos topos, de
ducen que al no acordar que se asfalte 
la acera derecha, se acuerda de hecho 
que se asfalte la izquierda. ¡Admirable!

El r. Leguiua quiere á todo trance 
que se haga el asfaltado y llama infor
males y sin sentido comím á los conce
jales qua han votado el informe y ter
mina pidiendo que de nuevo vuelva és
te á la comisión y emita otro dictamen.

El Sr. Calderón con muy buen criterio 
y más stmtido común que Leguiua, se 
opone, puesto que en el asunto ha re- 
caido votación y es acuerdo firme que 
no se asfalten las aceras de laGran Vía. 
Pero el Sr. Leguiua vuelve á la carga, 
levanta la voz hasta desgañitarse, que
riendo ten r razón á fuerza de gritos, 
interrumpe á todo el mundo, y con ade
manes de chulo baratero, se impone al 
alcalde y á los concejales, que votan por 
fin lo que el Sr. Leguiua quiere, dando 
verdaderas muestras de no tener senti
do común ni otras cosas que los hom
bres suelen tener cuando otro quiere 
imponérsele.^.

Veremos si en la próxima sesicúi sale 
adelante ese i)royecto de asfaltado.

El Sr. Leguiua, tomando pie en las 
reclamaciones que los obreros de la 
quinta parroquia vienen haciendo para 
que aquellas obras se reanuden, pre
gunta al alcalde y á la Comisión (le Ha
cienda, si ya sellan entregado las 40.000 
pesetas de subvención que para la refe
rida iglesia se votaron, y obtenida la 
respuesta de que sólo faltan 20.000, pi
de que no se entreguen hasta que la 
junta de fábrica comience de nuevo las 
obras ó se encuentre en condiciones de 
poderlas terminar.

.>i al Sr. Leguiua, sólo le hubiera 
guíadíj un buen deseo para que los 
obrero.s canteros ocupen prontamente 
sus brazos, habría parecido oportuna su 
interpelación, pero cuando sólo vimo.s 
en su larga y fastidiosa ¡'eroración un 
afán de molestar á los señores Arlucia-

La Commune de París " 
deTSTl.

Guillermo, tuvo el increíble cinismo de des
cargar su traición sobre los revolucionarios, 
acusándolos de haber estado diez veces á 
punto de introducir los prusianos en Paris. 
Y la Asamblea, agradeciendo sus servicios y 
su odio, le dió el premio que merecía, lo cu
brió de aplauso.s.

Desde esta primera sesión pudo observarse 
que la lucha entre Versalles y París sería 
una lucha á muerte, sin tregua ni cuartel. 
Los conspiradores monárquicos, abandonando 
momentáneamente sus proyectos, acudieron á 
lo más urgente, que era librarse de la revo
lución; rodearon á Thiers, le prometieron su 
apoyo absoluto, y aquel ministerio, á quien 
una Asamblea digna hubiese mandado pren
der, por haber faltado á todos sus deberes, 
vino á ser omnipotente, á causa de su crimen 
mismo. Y apenas escapados de la quema. 
Thiers y sus ministros aparentaron una ridi
cula jactancia. <Estad segu.ios, decían, de 
que las provincias se alzarán, como en junio : 
de 1848. Por otra parte, ¿es creíble que unos 
proletarios sin educación política, sin admi
nistración, sin dinero, puedan gobernar Pa
rís?» ’ 

ga y Zabálburu, y á éste por la espalda, 
francamente, su discurso no.s pareció 
que debió ser cortado por el Sr. Ulano; 
pero este señor, sentado en su silla, nos 
parece una estátua, que sólo adquiere 
movimiento y piensa que es alcalde y 
se acuerda de la real orden de marras, 
solamente cuando so quiere ti-atar i)or 
algún concejal algo que se relacione 
con el jefe de la guardia municipal.

Y después de esta pequeña hila, en la 
que intervinieron Leguiua. Arluciaga y 
Storm, se levantó le. sesión.

¡Áprovechádos!
Mania de los burgueses es querer de

mostrar que sus intereses son idénticos 
á los de los obreros, aduciendo en su 
apoyo, entre otras cosas de menor cuan
tía, que, cuando hay tralajo en abundan
cia,se benefician los patronos y trabajado
res, y que cuando falta lo peor es para és
tos, que tienen necesidad de trabajar to
dos los días paréx no carecer de pan, y 
añaden que, por tanto, nosotros, los tra
bajadores, debemos prestarles nuestra 
ayuda en sus contiendas con el Gobierno 
cuando le piden protección para la in
dustria nacional ó solicitan de él impida 
la competencia que puedan hacerles del 
extranjero, haciendo alarde de un patrio
tismo que no tienen, y afecto á los obre
ros, que no sienten.

Examinemos sus vocingleros alardes. 
En interés de los burgueses está el ad
quirir á bajo precio las primeras materias 
para la fabricación; tener buena maqui
naria para ahorrarse brazos; que los 
obreros trabajen muchas horas cobrando 
poco salario, y, por fin, que los géneros 
que fabriquen tengan gran aceptación en 
el mercado. Todas estas circunstancias 
hacen un bonito negocio á los burgueses 
y á su realización dirigen sus esfuerzos.

Para conseguir su negocio ponen en 
juego todas sus influencias, unas veces 
seduciendo, sobornando otras y amena
zando las más. Para conseguir-su objeto 
convocan á los obreros á meetings cuan
do alguna circunstancia les contraría, y 
hasta les incitan á motines que, de reali
zarse, tendrían por inevitable resultado 
sangrientas colisiones con la fuarza pú
blica.

¡Que importa á los burgueses se acu
chille á los obreros con tal de ver reali
zados sus deseos!

Los intereses de los trabajadores, por 
el contrario, consisten en hacerse due
ños del producto de su trabajo, y yá que 
por ahora no pueda ser el todo, al menos 
procurar se queden sus explotadores con

Vil
El ConiitS central triunfante y organísatlor

Efectivamente, en 1831, los proletarios' 
dueños de Lyon, no supieron gobernar. ¡Y 
cuánto mayores eran las dificultades con que 
luchaba el París de 1871! Todo los paderes, 
á su advenimiento, han encontrado la máqui
na administrativa intacta, dispuesta á funcio
nar para el vencedor. El ('oniité central sólo 
encontró piezas dislocadas. A una señal de 
Versalles, la mayor parte de los emplea los 
abandonaron sus puesto.s. Consumos, policía 
urbana, alumbrado, mercados, asistencia pú
blica ó beneficencia, telégrafos, todos los apa
ratos digestivos y respiratorios de esta ciudad 
de cerca de dos millones de s^res, hubo que 
improvisarlos. Algunos alcaldes se habían lle
vado ios sellos, los registros y hesta las cajas 
de sus alcaldías. La intendencia militar aban
donó, sin dejar un cuarto, seis mil enfermos 
en los hospitales y ambulancias. Y Thiers 
llevó su odio hasta el extremo de desorgani
zar el servicio de los cementerios.

El pobre hombre ignoraba de lo que París 
era capaz. De todas partes acudieron en au
xilio del Comité. Los Comités de distrito 
proporcionaron un personal á las alcaldías, y 
hombres de buen juicio y de aplicación reor 
ganizaron los principales servicios públicos 
en un abrir y cerrar de ojos, demostrándose 
que la administración improvisada valía, por 
lo menos, tanto como la antigua.

El Comité central venció una dificultad 
mucho más formidable. Trescientas mil per

la cantidad más pequeña pusible d« las 
utilidades de sus esfuerzos, haciendo se 
les aumente el salario y se les disminu
yan las horas de jornada.

A" si como se ve nuestros intereses son 
opuestos á los de ellos, ¿debemos acaso 
apoyarles en sus luchas, en recompensa 
ó en agradecimiento de lo que ellos nos 
favorecen cuando reclamamos justicia? 
En modo alguno.

Desde el año 90 venimos reclamando 
de los Poderes públicos establezcan como 
máximun de trabajo la jornada legal de 
ocho horas y otras cosas beneficiosas á 
la clase obrera, y los burgueses ni sus 
representantes en el Poder nada han he
cho ni dicho porque fuéramos atendidos; 
al contrario, pretextando alterábamos el 
orden público, consiguieron suprimir la 
manifestación pública que daba más so
lemnidad y fuerza á nuestras pretensio- 

i nes.
I Si en lo que respecta á la legislación 
í protectora del trabajo cuya reclamación 
I anualmente reproducimos, la clase domi

nante hace caso omiso, en cambio cuando 
nos resistimos á aceptar sus imposicio
nes en el taller, en la fábrica, etc., todos 
sus maquiavélicos propósitos ponen en 
juego á fin de aminalarnoe y vencernos 
por el hambre y por la fuerza pública, de 
la que siempre disponen, azuzándola pa
ra que cometan las mayores infamias y 
tropelías.

Y si en todos los casos en que se venti
lan los intereses obreros es aquella clase 
nuestra común enemiga, ¿por qué hemos 
de apoyarla en sus luchas intestinas?

Debemos, sí, asistir con fruición á ta
les contiendas que quebrantan en sumo 
grado el organismo burgués. Pero nues
tro deber es agitarnos, luchar y luchar 
por nuestro» propios intereses, por la li
bertad de la Humanidad, por abrir, en 
fin, la fosa donde sepultar á la burgue
sía. ,

Bautista.
— ——♦----------------

Ecos (le las minas.
Compañeros del Consejo de Redacción 

de La Lucila, de Clases.

El miércoles último hubo un hundi
miento en la mina “Mora,, que causó la 
muerte á dos trabajadores.

Eran dos barrenadores. Habían estado 
barrenando arriba de la cantera y se me
tieron dos cariuchos que al explotar no 
dieron el resultado esperado. El encarga
do, en vista de esto, ordenó barrenar más 
abajo y estando en esta operación, el mi- 

sonas sin trabajo ni recursos de ningún gé
nero aguardaban los treinta sueldos (1 fran
co 50 céntimos) de que vivían hacía más de 
seis meses. El 19, Vari in y Jourde, nombra
dos delegados de Hacienda, se trasladaron al 
Ministerio. Las arcas, según el arqueo que 
les fué entregado, contenían cuatro millones 
seiscientos mil francos; pero las llaves esta
ban en A’ersalles, y, en vista del movimiento 
de conciliación que parecía acentuarse, ó tal 
vez por un sentimiento de excesiva delicade
za, comprensible en aquellas circunstancias, 
los delegados no se atrevieron á mandar que 
descerrajasen las arcas, prefiriendo pedir á 
Rotshchil la apertura de un crédito en el 
Banco, que les fué concedido. El mismo día, 
el Comité central, abordando la cuestión de 
una manera más franca, envió tres delegados 
al Banco pidiendo la cantidad necesaria. La 
Administración dió por respuesta que tenía 
un millón de francos á disposición de Varlin 
y Jourde. A las seis de aquella tarde los dos 
delegados de Hacienda tuvieron una entre
vista con el gobernador del Banco. <Aguar- 
daba vuestra visita—les dijo Mr. Roland.— 
El Banco, al día siguiente de todos lo.s cam
bios de poder, ha tenido que prestar sn ayuda 
al nuevo. A mí no mí toca juzgar los aconte
cimientos: el Banco de Francia no se ocupa 
de política. Sois un Gobierno de hecho, y el 
Banco os entrega, por hoy, un millón.» Los 
delegados recibieron un millón en billetes de 
Banco; y como todos los empleados del Mi
nisterio se habian fugado, fué necesario echar 
mano de algunos amigos, con cuya ayuda »e

■ neral, removido por laa anterioras explo
siones, se vino abajo y sepultó á los dos 
desgraciados, cortándoles el hilo de la 
existencia.

Si á los explotadores de laa minas se 
lea exigiera responsabilidad criminal por 
estos verdadéfros asesinatos, ya tendrían 
más cuidado en la ejecución de los traba
jos, y escogerían gente idónea para la di
rección de los mismos.

El encargado de la citada mina, Valen
tín Medina (á) “Fanegas", es un bestia 
desde loa pies hasta la cabeza, y así se 
inmuta por la muerte de un obrero como 
por la de un perro; y al que se muera que 
lo entierren, y al herido, al Hospital con 
él que para eso se les descuenta el 2 por 
ciento.

Por cierto que algunas vece» llega al 
tres.

Tiene el Sr. Olavarría un yerno que se 
las pinta solo para esquilmar á los obre
ros.

El está en las oficinas y al hacer el pa
go á los obreros, lo mismo descuenta pa
ra Hospital dos pesetas al que gana cien, 
como al que solo devenga veinte; para es
te aprovechado sujeto no hay fracción 
menor de cien.

Así es que él triunfa y gasta en cafés 
y tabernas como un príncipe, á costa de 

i lo que roba á los obreros.

¡ Pues, anda que un tal Melguizo, que 
. está de practicante en el Hospital de la 
j Arboleda, no le va á la zaga en eso al an- 
I terior.
j Si el minero que llega herido suelta di- 
! ñero, podrá quizá curar pronto, pero si 

no, en lo que de él dependa hará todo lo 
posible porque allí se pudra, sino le da ji
carazo.

No me cansaré de repetir á mi» com
pañeros, que se fijen en este infame co
mercio y en la dura explotación de que 
somos víctimas, para que organizándo- 
nos sólidamente demos al traste con tan
to bandido como á costa nuestra se nutre 
en esta zona minera.

Un minero.
La Arboleda 29 de Enero de 1894.

Noticias Extranjeras
El gobierno italiano ha ordenado la clau

sura de la Universidad de Ñapóles á conse
cuencia de la agitación socialista que se ad
vierte entre los estudiantes.

La política liberticida de Crispi, continúa, 
como SÔ ve, haciendo de las suyas. 

repartió rápidamente la suma entre los oficia
les pagadores. A las diez los delegados pu
dieron anunciar al Comité que el sueldo de la 
Milicia se estaba distribuyendo en todos los 
ditritos.

El Banco había estado prudente, sabiendo 
que el Comité central era dueño absoluto de 
París. Los alcaldes y diputados no habían po
dido reunir ma.s de trescientos á cuatrocien
tos hombres, á pesar de haber encargado al 
almirante Saisset de organizar la resistencia. 
El Comité estaba seguro de su fuerza; todo 
le favorecía. La guarnición de Vincennes se 
le ofreció espontáneamente con la plaza. Lu- 
llier, encargado de tomar posesión de los 
fuertes del sur abandonados, mandó ocupar el 
19 y el 20 los fuertes de Ivry, Bicétre, Mon
trouge, Vanves é Issy. El último á donde en
vió las fuerzas de la Milicia nacional era pre
cisamente la llave de la ciudad, el Mont-Va- 
lérien. Cuando el 20, á las ocho de la noche, 
tres batallones de las Ternes se presentaron, 
la inexpugnable fortaleza se hallaba ocupada 
por unos mil soldados enviados de Versalles 
aquella misma mañana, y sin embnrgo, había 
estado vacía irei7i¿a y seis /toras. Tan in
fame traición debiera haber costado la vida 
á Lullier, si el Comité hubiese visto mas 
clai o.

El 21 la situación se delineó de una mane
ra precisa.

En París, el Comité central, con todos los 
obreros y todos los hombres generosos de la 
pequeña burguesía.

En Versalles, la Asamblea, con todos los
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En todas partes la reacción burguesa pro
voca tempestades de indignación entre los 
hombres que no han perdido el sentido moral.

Discutíase dias atras en la Camara belga 
la cuestión social, y el diputado católico 
M, Ursal habló largamente haciendo el elo
gio ¡naturalmente! de las obras de los católi 
eos, tales como la Sociedad de San Vicente 
de Paul, la Obra de la Misericordia, el Cal
vario, etc., para demostrar la eficacia de estas 
instituciones cristianas enfrente de las solu
ciones socialistas.

Nuestro amigo Anseele, una vez terminado 
el discurso del diputado católico, abordó la 
tribuna, y en formas cultas y enérgicas reba
tió el discurso de su adversario, exclareciendo 
la grandeza de las teorías socialistas y decla
rando que el pueblo no necesita caridad sino 
justicia. Terminadas estas últimas frases, lle
nas de verdad y de elocuencia, otro diputado 
católico, inspirándose sin duda en la resigna
ción cristiana y en el amor al prógimo,se alzó 
sobre su asiento y calificó á nuestro amigo 
de en^r¿fiém,eno.

Los diputados socialistas, justame.Ae in
dignados, ante tamaña grosería, protestaron 
enérgic-amente, y como el presidente de la 
Cámara, M. Lantsheene, ordenara al diputa
do irreverente que retirase la palabra ener- 

y éste, apoyado por la mayoría, se 
negase, presentó en el acto su dimisión.

Apenas se ha constituido el nuevo gabine
te francés, despues de una larga y laboriosa 
crisis, y ya se anuncia que será muy efímera 
su vida.

La minoría socialista de la Cámara hállase 
resuelta á combatir sin tregua ni descanso á 
este gobierno que, como los anteriores, es la 
encarnación mas viva del ckania^e y del ca
pitalismo.

En virtud de la amnistia votada por la 
Cámara de diputados.de Francia ha sido 
puesto en libertad el nuevo y valiente dipu
tado por París Geraul Richard.

El gobierno aleman no halla momento de 
reposo ante el peligro de una próxima y se
gura explosion socialista.

Recientemente ha ordenado que se ejerza 
una verdadera requisa entre los soldados del 
ejército para que se impida la propaganda 
socialista en el mismo; y al efecto, en un 
mismo dia se ha procedido en todos los cuar
teles de Alemania, con verdadera escrupulo
sidad, al registro de los equipos, camas y de
mas enseres, habiendo llegado en su furia de 
investigación á descoser las prendas de ves
tir para ver si entre sus pligues ocultaban los 
soldados proclamas socialistas.

Decididamente la burguesía alemana ha 
perdido la brújula y navega desorientada por 
entre escollos.

Los obreros sin trabajo de Buda-Pesth, 
(Hungría) han celebrado una manifestación 
imponente, recorriendo las principales calles 
de la población.

monárquicos, toda la alta burguesía, todos 
los esclavistas.

En París y Versalles, varios representan
tes radicales, los alcaldes y adjuntos, que 
agi’upabau á su alrededor á los burgueses li
berales, rebaño espantadizo que hace todas 
las revoluciones y deja hacer todos los impe
rios. Despreciados de la Asamblea y desdeña
dos del pueblo, gritaban al Comité central: 
«¡Usurpadores!» y á la Asamblea: «¡No pro
voquéis una hecatombe! »

Ija jornada del 21 fué memorable, pues en 
en ella se manifestaron altamente las tres 
principales aspiraciones que componían la si
tuación.

El Comité central declaró «que París no 
abrigaba, ni mucho menos, la intención de 
separarse del resto de Francia; que por ella 
había soportado el Imperio y el Gobierno de 
la Defensa Nacional con todas sus traiciones 
y todas sus bajezas...»

El Diaria O^cial, por su parte, en el pri
mero de una serie de artículos muy notables 
en que Moreau, Longuet y Rogeard comenta
ron la nueva Revolución, díó la primera nota 
socialista:

«Los proletarios de la capital, en medio de 
las flaquezas y traiciones de la clase gober
nante, han comprendido que había llegado 
para ellos la hora de salvar la situación, apo
derándose de la dirección de los negocios pú
blicos. Apenas llegados al Poder, se han apre
surado á convocar en sus comicios al pueblo 
de París... En presencia de tan desinteresada 
conducta, no se comprende cómo pueda haber

Oesiis Sisón ■*

Compañeros del Consejo de Redacción de 
La Lucha de Clases. j

La burguesía de ésta tiene res'ííel/o va el ! 
problema social. Fiel plagiadora de !i de i 
otras localidades ha abierto un coinedm eco- i 
nómico donde se da á los obrero.s una pésima ! 
bazofia, mediante el pago de 25 céntimos de i 
peseta. No hay como esto de las cocinas eco- ! 
nómicas para sacar adelante el mercantilismo ■ 
burgués y engañar á ios tontos que todavía I 
creen que puede salir nada bueno ile una cla
se compuesta en su mayoría de ten 5;ros y ne
gociantes, desprovistos de todo sentimiento ' 
humanitario cuando de negocios .se trata y i 
capaz de traficar hasta con la miseria del i 
mendigo, arrancándole sus últimos céntimos, i

Nada; se monta un comedor económico; se ¡ 
mandan á él sacos de alubias averiadas, gar- ¡ 
banzos bien duros, bacalao podrido y todo ! 
cuanto existe invendible en los almacenes de | 
ultramarinos y se reparten unos cuantos bo- i 
nos á otros tantos infelices que sirven de j 
comparsas al acto de la inauguración. A ella i 
acude lo más ^ranadiio de la clase holgaza- i 
na que se rie á mandíbula batiente de la bo^ 
nachoneria de tanto .Juan Lanas como acude 
á hacerles el caldo gordo y paivi que nada 
falte á la comedia el señor Obispo sirve el 
pan á los po¿>res, les endilga su correspon
diente discursito, á los que el buen fraile es 
muy aficionado; al otro dia la prensa local 
toca el violon ensalzando el acto, y poniendo 
á lo.s adinerados autores del sainete, de mag
nánimos, generosos espléndidos é ilustres que 
no hay por donde cogerlos y ¿iilli condeníi. 
La miseria ha concluido; la crisis de trabajo 
no existe; todo el mundo puede ir á comer á 
la cocina económica, servida por hermanas de 
toca que le regalarán los consabidos garban
zos.... mediante el pago de 25 céntimos de 
peseta.

En cambio los pobres presos de la cárcel 
de Oviedo están que trinan por las infamias 
que con ellos se cometen por algunos emplea
dos de aquel establecimiento penitenciario.

En carta que tengo á la vista se relatan 
un cúmulo d« atrocidades que los infelices 
recluidos en dicho cárcel vense oblixrados á 
sufrir, sin que hasta hoy hayan obtenido re
sultado alguno las justas quejas que han pro
movido al Presidente de aquella Audiencia.

Hombres que son bárbaramente apaleados 
y metidos despues en calabozos subterráneos, 
obligándoles á dormir hasta veintidós dias en 
el suelo húmedo y sucio del calabozo, sin per
mitirles siquiera una manta; que piden por 
favor un poco de agua y se les contesta con 
una docena de vergazos; que se les insulta y 
llena de indecentes apóstrofos por los encar
gados de la penitenciaria; que se Ies ator
menta cruelmente por la menor cosa, muchas 
veces por la genialidad ó capricho de cual 
quiera de sus verdugos—léase empleados- 
entre los que descuella un tal Rafael López, 
con otros actos de salvajismo tal que á ser 
cierto lo que en mencionada epístola se dice, 
si el mérito se pagara en este picaro mundo, 

escritores bastante injustos para derramar la 
calumnia y la injuria sobre estos ciudadanos. 
¿Los trabajadoras, lo.s que lo producen todo y 
no disfrutan de nada, serán siempre el blanco 
del ultraje? La burguesía, que ha llevado á 
cabo su emancipación, ¿no comprende hoy 
que ha llegado su vez al Proletariado? ¿Por 
qué, pues, persiste en negar al Proletariado 
su parte legítiraá?»

El mismo día, el Comité sorprendió la ven
ta de los objetos empeñados en el Monte de 
Piedad, prorrogó por un mes los vencimien
tos y prohibió á los propietarios que despi
diesen á sus inquilinos hasta nueva orden. En 
tres renglones llevó á cabo un acto de justi
cia, dió una lección á Versalles y ganó la po
blación de Paris.

Entretanto, la Asamblea de Versalles se 
pronunciaba furiosa, violenta, innoble contra 
las reivindicaciones d.cl pueblo parisiense y 
se negaba á hacer las concesiones que soli
citaban humildes los diputados radicales. 
Thiers dió á estos intrigante.s la lección que 
merecían: «¿De qué servirían—exclamó—las 
concesiones? ¿Qué autoridad tenían ellos en 
París? ¿Quién los escuchaba en bI Hotel de 
Ville? ¿Creían, por ventura, que la adopción 
de un proyecto de ley desarmaría el partido 
del bandolerismo, el partido de los asesinos?

Por último, Julio Favre subió á la tribuna, 
y en un discurso infame, tan artero como ca
lumnioso, dirigido evidentemente á la pobla
ción de provincias, empezó por mostrar á Pa
rís en poder de un «puñado de malvados que 
ponían por encima de los derechos de la 

el López hace ya tiempo que debiera haberse 
dado u 1 pasto» por nuestras pos'sinnes de 
Africa conduciendo civiles y coa un grillete 
al pié.

Así es todo en la sociedad burguesa. A los 
infelices que la miseria ó la ignorancia, cuan
do no ambas cosas á la vez, lanza al crimen, 
cárceIe.H y presidios y en ellos todos los tor- 
mentos imaginables. A los graniies ladrones, 
á los criminales de :ilti escala, dignidades, 
encumbramiento y bienatlauzas.

Afortunadamente es tal la podredumbre del 
régimen capitalista que él solo se desgarra. 
La sociedad actual se viene abajo vencida por 
el peso de sus iniquidades, y sobre sus ruinas 
el socialismo construirá la .sociedad fraternal 
en la que sin cárceles ni patíbulos infaman
tes, el hombre realizará sobre la tierra la su- 
büme fórmula de la solidaridad universal.

«Todos para uno, uno para todos».
Vuestro y de la revolución,

El Corresponsal. 
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iba situación burguesa
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D/'iíseias. — Cosa está que arde.
Gobierno se tambalea.
Ya .sonará lo que sea.
Ha dimitido esta tarde 
presidente del Congreso.
Socialismo vence aquí 
Y se dice por ahí 
qué está oscuro y huele á queso.

Habas.

Derlin.—Un miedo cerval ;
tiene gobierno imperial; '
un registro muy formal j
en el ejército real, i 
dice pertenece al j
Democrático-social. ;
E.s creencia universal i
que acabará esto mal. j

Igual cereal. i

Fiena.—Si no dan sufragio •
que piden los socialistas j
temen los capitalistas ' ; 
perecer en el naufragio. i

La libertad y el progreso j 
pide el pueblo con afán d 
pero hasta ahora solo dan ¡ 
garrotozo y tente tieso. !

Fabua. i
— i

La verdad proclamo ' 
El gobierno está en un tris i 
y se subleva el país i 
contra Crispi y contra su amo. 

Cerote en el Quirinal, | 
el pueblo obrero se agita , 
y en todas partes se grita ;
¡La Revolución Social! । 

Por lo del Banco romano 1 
crece el odio popular ¡
¡Vaya un modo de robar! !

¡¡soberano!! i 
Sicilian INI. !

Asamblea no sé qué ideal sangriento y codi
cioso.» Y atizando el terror en aquellos ru- ; 
rales, (¡ue creían a cada momento ver llegar ' 
los batallones federales, añadió: «Si alguno 
de vosotros cayese en manos de esos hombres 
que han usurpado el Poder por la violencia, 
el asesinato y el robo, la suerte de las infeli- I 
ces víctimas de su ferocidad sería la vuestra.» 
Cada nueva injuria, cada banderilla lanzada 
al ensangrentado cuerpo de París, arrancaba 
á la Asamblea aullidos de fiera inmunda. Y , 
cuando Julio Favre terminó, implacable, se- ¡ 
reno, con un poco de espuma solamente en f 
el borde de los labios, diciendo: «La nación j 
francesa no descenderá hasta el nivel san- ? 
griento de los miserables que oprimen la ca- í 
pital», la Asamblea, delirante, se levantó en ( 
masa. « ¡ Hagamos un llamamiento á las pro- ¡ 
vincias!»—aullaron los rurales. Y el almi
rante Saisset: «Sí, hagamos un llamamiento á Î 
las provincias y marchemos contra París.»

Después de esta memorable sesión, los di- » 
putados radicales sólo acertaron á publicar j 
un cartel vergonzante y vergonzoso, aconse- i 
jando al pueblo de París que tuviese pacien- ’ 
cia. El Comité central se vió obligado á apla- i 
zar las elecciones hasta el 23, pues no pocas í 
alcaldías pertenecían á sus enemigos. Pero ¡ 
el 22 dió aviso á los periódicos de que las 
provocaciones á la sublevación serían severa- ' 
mente reprimidas. Los fantasmones reaccio- ■ 
narios, envalentonados de nuevo con el dis- ! 
curso de Juli i Favre, tomaron la advertencia ■ 
por una fanfarronada. El 22, á eso de las ¡ 
doce del día, los bolsistas se reunieron en la
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plaza de la Opera; á la una eran un millar, 
entre dandys, gomosos, periodistas y antiguos 
familiares del Imperio, jjue bajaron la calle 
de la Paz al grito de ¡viva el orden! Su plan 
era forzar la plaza de Vendóme, residencia 
del Estado mayor de la Milicia, bajo la apa
riencia de una manifestación, desalojar :! los 
federados, y una vez dueños de la alcaldía 
del primer distrito, de la. mitad del segundo 
y de Passy, cortar París en dos y amenazap 
el Hotel de Ville. El almir^qte Saisset los 
seguía de lejos.

Delante de la calle Nueva de San Agustin, 
aquellos pacíficos manifestantes desarmaron 
á dos milicianos nació nales destallados como 
centinelas. Al ver esto, los federados de la 
plaza de Vendome tomaron las armas y acu
dieron en línea á la altura de la calle de Pe
tits Ghamps. No eran mas que doscientos, que 
componían la guarnición de la plaza.

Los reaccionarios llegaron^hasta la prime
ra línea, gritando en la cara de los milicia 
nos: «¡Abajo el Comité! ¡Abajo los asesinos!» 
y agitando una bandera y varios pañuelos, 
no faltando quien alargara la mano para apo
derarse de los fusiles. Bergeret y Maljournal, 
individuos del Comité, que habían acudido en 
primera fila, ordenaron á lo.? amotinados que 
se retirasen. Gritos furibundo.s ahogaron sus 
voces: «¡Cobardes! ¡Bandidos!» Y los basto
nes se alzaron. Bergeret hizo una señal á los 
tambores, y las prevenciones ordenadas por 
la ley fueron hechas é interrumpidas más de 
diez veces. Por espacio de cinco minutos no 
se oyeron más que los redobles del tambor,

Pe lersóu — ¡Sensaciones!
No querenio.s reacciones. 
No ya más deportaciones. 
Que respiren las naciones 
y los que sufren prisiones. 
Murió el rey de los masones. 
So anuncian revoluciones. 
¡No nos toquen los.... cañones!

SiF-ONES.

S¿okob/io. — C/'isliania.
Aunque ella se hace ía sueca 
sufre la primer jaqueca 
la estúpida burguesía.

Bak-Alada.

Londres.—Ya huelen los ¿ores 
que está cerca la tormenta 
y tendrán que rendir cuenta 
ante los trabajadores.

La reina Victoria reza 
y lo mismo sus iguales 
y ha perdido la cabeza 
hasta el príncipe de Gales... 
¡de una curda de cerveza!

Mister.

París.—¡Ya cayó Perier! 
y Faure caerá lo mismo, 
que el podrido oportunismo 
llamado está á perecer.

República panainista, 
gobierno de timadore.s 
y ministros vividores 
ya no hay dios que lo resista.

Clamoreo general • 
sostenido con constancia, 
proclama para la Francia 
la República Social,

Dupuy.

Nuera- York. —Los proletarios 
odian á los millonarios.
La miseria reina abajo 
y aumentan los sin trabajo.

Arriba la corrupción 
como en cualquiera nación. 
Eso de repúáiica modeío 
es para tomar el pelo. 
Manda aquí la burguesía 
como en cualquier monarquía. 
Los huelguistas se enfurecen.... 
¡Oh! En todas partes cuecen.

Havas.

Gúriesponiisnúia
Manresa.—L. R. —Recibida 1 peseta de su 

suscripción hasta fin Diciembre pasado.
Madrid.—V. B.—Recibida 1 peseta de su 

suscripción hasta fin Marzo.
Baracaldo.—F O.—Recibida 1 peseta de 

su suscripción hasta fin Marzo.
Plencia.—M. V.—Recibida 1 peseta hasta 

fin Marzo.
Valmaseda.—P. U.—Recibidas 4 pesetas 

de su suscripción j- de las de J. Z., M. S. y 
M. A., hasta fin Marzo.
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